
 

 
 

La fe en la resurrección 
nos abre a la comunión fraterna 

más allá del umbral de la muerte…” 
(RdV 24) 

 
 

 
 

 

 

Hoy, 13 de febrero del 2022, a las 15,30 hs. (hora local),  

en el Hospital Pompeya -Caxias do Sul/RS (Brasil) 

ha regresado a la Casa del Padre nuestra hermana 

GEMMA, Hna. CLAUDIA PERINI 

de 85 años de edad y 64 de Vida religiosa. 

 

En este sexto domingo del Tiempo Ordinario, el Padre ha llamado a su lado a Hna. Claudia, 
una hermana nuestra que ha vivido en el espíritu de las Bienaventuranzas y, con gratitud, 
podemos decir las palabras del profeta Jeremías: “Bienaventurada eres tú, Hna. Claudia, que has 
confiado en el Señor y, como árbol plantado junto a la corriente de agua, nunca dejaste de dar 
frutos. 

Gemma nace el 16 de noviembre de 1936 en Loreto – Farroupilha, en Caxias do Sul (Brasil) 
y es bautizada el 10 de diciembre del mismo año en la Parroquia “Nuestra Señora de la 
Concepción”, en la Diócesis de Caxias do Sul/RS. 

Ingresa a la Congregación el 2 de junio de 1954 en Tercera Legua y vive la formación inicial 
en Bento Gonçalves/RS. Entra al Noviciado el 1º de febrero de 1957 en Caxias do Sul – San 
Leopoldo, emite la Primera Profesión el 2 de febrero de 1958, tomando el nombre de Claudia, y el 
2 de febrero de 1963 la Profesión Perpetua. 

Después de la Profesión, Hna. Claudia vuelve a la comunidad de Bento Gonçalves donde 
permanece hasta 1962, realizando diferentes servicios. Del 1962 al 1963 vive la misión pastoral en 
Fagundes Varela/RS. 

En 1964 parte como misionera para Bárcena – Buenos Aires (Argentina), para iniciar la 
fundación en Argentina, junto a otras hermanas brasileñas, entre ellas, Hna. Beatriz Festa y Hna. 
Alba Bellançon. En el año 1984 se abre la comunidad de La Tablada - Buenos Aires y se le confía el 
servicio de Superiora, que desempeña con sus dones de madre y hermana, sea en la comunidad 
como con el pueblo de Dios. En 1969 es nombrada Consejera de la Circunscripción Argentino-
Chilena para el cuatrienio 1990-1993.  

Hna. Beatriz y Hna. Alba describen a Hna. Claudia como una hermana de mucha oración, 
con una inteligencia práctica, un corazón bueno, capaz de sacrificio e incansable en el trabajo, 
poniendo siempre sus dones al servicio de los demás. Muy servicial y delicada en el trato. Ha sido 



un ángel de paz, de comunión y unidad, sea en la comunidad como en la misión pastoral. En la 
pastoral visitaba las familias y los enfermos, ayudaba a los pobres con humildad, simplicidad, 
laboriosidad, capacidad de escucha, respeto y comprensión, como hija del Padre Alberione. 
 

En el mes de junio del 2018 regresa a Brasil por un tiempo sabático y, después de un breve 
regreso a Argentina, en el 2019 vuelve nuevamente a Brasil, a la comunidad “Betania”, en Caxias 
do Sul, donde recibe los cuidados necesarios para la salud que se revela cada vez más precaria. 
Agradecemos a todas las hermanas y al personal sanitario que, con amor y dedicación, han 
acompañado de cerca a Hna. Claudia en este tiempo de enfermedad. 

Las hermanas Argentinas agradecen por el don de la vida y de la misión de Hna. Claudia, y 
la llevan en el corazón como una hermana simple, alegre, generosa, servicial, fiel a la oración que 
nunca descuidaba, con una gran corazón de madre; siempre atenta a las necesidades de las 
hermanas a las cuales se daba por entero para hacerlas sentir bien; era sensible y se compadecía 
frente a los sufrimientos de la humanidad, por la cual rezaba sobre todo el Rosario, transmitiendo 
un amor grande a la Virgen. Muchas veces, en el silencio de su corazón, ofrecía al Señor su 
cansancio o sus problemas de salud para no hacer pesar a las hermanas su situación. 

Gozaba de la naturaleza, especialmente de las flores y de la huerta que, entre los varios 
servicios de la casa, cuidaba con amor, compartiendo después los frutos. También en la cocina, se 
dedicaba con creatividad y enseñaba a cocinar con paciencia y afecto a las jóvenes en formación. 
Estar en su compañía nos hacía sentir bien, amadas, protegidas, acogidas. Su testimonio de mujer 
y de Pastorcita, quedará siempre en nuestro corazón. Ha sido una testigo vivo del carisma pastoral 
en Argentina, como mujer y como religiosa. Nos ha dejado un testimonio de alegría y fraternidad; 
ahora sentimos el dolor por su muerte. ¡Gracias, Hna. Claudia, por tu presencia y donación gratuita 
entre nosotras y en la misión pastoral! ¡Fuiste amada por todas nosotras, hermanas argentinas, 
fuiste una madre y hermana para nosotras! 

Manifestamos en particular nuestra cercanía a Hna. Beatriz y Hna. Alba, que han vivido con 
Hna. Claudia durante muchos años de misión en Argentina, ahora sienten particularmente fuerte 
esta separación. Que Hna. Claudia interceda por ellas dándoles consuelo y paz en la fe, y para toda 
la Congregación, abundantes dones y gracias para testimoniar el espíritu de las Bienaventuranzas y 
dar frutos de comunión y donación generosa en todo tiempo. 

Querida Hna. Claudia, al confiarte a la Misericordia del Padre, te expresamos nuestra 
gratitud por tu testimonio de Pastorcita misionera con el corazón indiviso y señalado por el doble 
amor a Jesús Buen Pastor y a su pueblo. Has sido un “ángel de paz” y te pedimos que intercedas 
por la paz en nuestros corazones, por la paz en todo el mundo y especialmente en este tiempo, en 
Ucrania. 

  

 

Hna. Aminta Sarmiento Puentes 
Superiora General 

 
Roma, 13 de febrero del 2022 
VI domingo del Tiempo Ordinario 


